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He recorrido, la vida y hoy me he dado cuenta de todo lo que vale el verdadero amor. Si alguien me hubiese dicho lo mucho que dolía el amar, talvez hubiese tomado más precauciones, pero sin ninguna duda habría amado sin dudarlo.

	Tú, eres lo mejor de mi vida. Eres lo más indispensable dentro y fuera de mi vida. Tonterías son las que cometemos a diario aquellos que nos encontramos envueltos en el gran torbellino de las emociones del amor.

	He amado y perdido.

	He ganado batallas que no deseaba ganar.

	Lo siento mucho contigo, en verdad lo intenté; pero yo no gané.

	 

	Adrian Lusk

	Preludio al Destino



	


CARTAS A MI NOVIA

	UNO

	Declaración de intereses
 

	Puedo comenzar diciendo que todas las palabras que escribiré son todas mías, quizás no pueda ni siquiera expresarme por mí mismo sin tener que utilizar un poco de apoyo. Ya había encontrado más de estas frases y oraciones que me servirían para poderte redactar todas estas palabras. No podría haber hecho menos que esta carta. Si quisieras saber todo lo que he sentido por ti, quizás será mejor que te explique todo desde el principio.

	Alguna vez, escuché a alguien decir: El amor, no es más que solamente una pérdida de tiempo. La única verdad es la conveniencia. No tuve mayor remedio que detenerme ante aquel tan absurdo lema. Que dios perdone a esa pobre alma, aquel ser que hoy desperdicia la oportunidad de la felicidad. A pesar de lo anterior, nunca me imaginé que era precisamente yo, él que me equivocaba.

	No lo tomes de esa manera, realmente quería que supieras por qué eres tan importante para mí.

	Tuve que aprender la peor de mis lecciones a manos de una peligrosa mujer, una dama que terminó de matar mi anhelo. Era muy probable que toda aquella farfulla hecha por ella, hubiese terminado por matar una gran parte de mi corazón. Gracias a dios que no fue así; quiero creer que sí lo fue.

	Las penas que me acompañaron por años, fueron las más diversas. ¿Alguna vez has tenido un sentimiento de no poder encontrar la razón para despertar día a día? yo alguna vez lo experimenté y, puedo confesar que ha sido el peor momento de mi vida. Puedo decir que este fragmento o esta carta podría llamarse Confesiones, pero por alguna razón no lo quise bautizar de esa manera. Le llamo declaratoria, porque al final de todo esto, son mis verdaderos intereses de vida y futuro, los que me motivan a seguir adelante.

	Podría llamarse confesiones, ya que durante mi época más obscura, también yo cambié junto con mi vida. Pasé tal y como lo hace el viento a través de una casa sin ventanas, pasé sin ser tocado por la historia. Todo el tiempo que viví así, fue olvidado por el tiempo y por mi propia mente, hasta este momento.

	Mi vida estuvo llena de personas a las que intenté querer, juro que lo intenté. Por alguna razón, quererlas se me hacía, no solo difícil, sino complicado. Puedo aceptar, que era la compañía humana lo que buscaba, pero no era lo que mi corazón deseaba con más fuerza.

	Alguna vez, una mujer muy audaz, me dijo: En la vida, se tienen muchos amores, pero... Solamente uno es considerado por nuestro corazón, como nuestro gran y único amor. Nadie, más que yo supo que aquellas palabras casi me destrozan ¿Qué podía hacer si sus palabras eran realidad? No tenía miedo de que fuese real, de lo que tenía miedo era que fuese la mujer que destrozó mi corazón, mi único gran amor.

	Reto a cualquiera, aquí y al otro lado del mundo, a que me pueda decir ¿Cómo se olvida a un amor?, ¿Cómo podemos seguir adelante? Tal y como lo esperaba, nadie jamás ha podido decirlo. Ahora entiendo que todos esos grandes y petulantes escritores se equivocan en estas cosas del amor. Que cómodo es opinar sobre la vida, sobre los sentimientos; sobre el amor, desde un escritorio cobijado por la inexpugnable seguridad de una máquina de escribir o de una computadora. Esa, quizás fue la razón por la cual odié a todos esos escritos blasfemos que intentaban pasar considerados como referencias de amor. Oh, cuanto odio en mi alma contra ellos.

	No quiero alarmar a nadie con la longitud de estas cartas cortas, deben de ser precisamente eso, cortas.

	Debo añadir, que esas mujeres que rodearon mi vida, solamente fueron estorbos; autenticas pérdidas de tiempo. Solo Dios sabe lo horrible que es fingir interés en alguien que no te interesa totalmente. No soy un orgullo para el género masculino y posiblemente para mis congéneres, he sido una decepción. Debí de haber aprovechado las múltiples oportunidades que tuve con aquellas féminas, pero gracias a Dios, no lo hice.

	Derrotado, humillado y más aun, cansado; tuve que retirar mi vida de todo gesto amoroso. Ellos, siempre tuvieron razón en todo lo que decían, no existía el verdadero amor, no podía existirlo si este no se encontraba. Paciencia era lo que pregonaban todos los que deseaban que la historia llegara a buenos tiempos. El más claro de todos los hechos, fue tener que despertarme diariamente solamente movido por el trabajo. Vaya idiotez.

	Mi vida era gris, era horrible, ni siquiera yo tenía fe en ella. Todo cambio cuando vi el más hermoso resplandor en un día cualquiera. ¿Cómo poder esperar algo tan lindo cuando no se le espera? Son esas las cosas que más me han tomado por sorpresa. Ese día en particular, una extraña sensación de electricidad recorría mi piel. Es ese sentimiento en el que sabes que algo te espera, pero no tienes ni idea de qué es. Es ese momento en el que sabes que tu vida, está a punto de cambiar drásticamente de rumbo. Por primera vez en mucho tiempo, el corazón me latía con un ritmo extraño, era desconocido e incluso algo atemorizante, si se me permite decirlo. Pensé que ya no tenía corazón, porque no le había sentido desde hace mucho, llegué a creer que estaba muerto o, en caso de no estarlo, probablemente dormía en un letargo inquebrantable. Qué felicidad me dio el saber que posiblemente el mundo me preparaba algo especial.

	Hasta este momento, en esta carta ya debes de saber de qué se trataba. ¿Todavía no lo ves? Ese sentimiento eléctrico en mí, esa sensación en el aire y en todo lo que me rodeaba era solamente una razón, una gran razón... Esa razón, eres tú.

	 


 

	DOS

	TEMOR, TODO EN CUANTO A ARRIESGARSE

	 

	Muchas veces me he envalentonado de decir las cosas que he realizado en mi vida, nada más que pura mentira. No tengo miedo de arriesgarme, las cosas se hicieron para eso. ¡Claro que no! Miedo es lo único que podemos sentir delante de ustedes, un miedo que te invade en la totalidad de tu ser. Podría decirse que hay más de mil y un personajes que intentan decirnos que las cosas deben de afrontarse de frente y sin temores. Si alguien sabe realmente cómo hacerlo, debería ponerse en contacto conmigo. 

	Para mí, tú fuiste ese momento, el más hermoso momento de nervios que jamás haya sentido. No puedo creer que alguna vez me sentí lleno de seguridad para poder atreverme a estar contigo. Todavía lo recuerdo muy bien. ¿Te acuerdas tú? Fue en tu casa, una pequeña casa arrendada, que sería tan cotidiana para mis ojos. En ese momento no lo sabía. ¿Tú sí?

	Ahora puedo contarte todo lo que pensé en ese momento, por alguna razón, tengo el tiempo justo para poder hacerlo. Es precisamente el día de hoy, en el que he decidido contarte todos mis secretos, que yo mismo me he percatado de tantas emociones que siento por ti.

	¿Enumerarlas?, Todavía recuerdo cuando me lo solicitaste. La primera de todas las razones, es quizás, la más obvia. Cuando te vi, tu blancura me adoctrinó como un fiel seguidor. Totalmente abrumado por tu hermosa belleza, no pude librarme de tu imagen. Todo el día, todos los días, solamente podía pensar en tu cabello color castaño, la manera en la que lo recogías con una liga y en otras ocasiones con una diadema; eran cosas que eran capaces de poner a temblar todo mi ser. 

	Puedo recordar, en este preciso momento, lo que un amigo mío me dijo alguna vez. Debo aclarar que no sé, o al menos no estoy seguro, si él tiene razón o solamente era un dicho para poder tener un tema de conversación

	“No puedes enamorarte de alguien, por ser una buena persona. Tienes que enamorarte, porque te gusta”. Al principio no parecía tener lógica. Después de analizarlo varias veces, lo pude comprender. Esas anécdotas que cuentan las personas sobre haberse enamorado primero de la personalidad de alguien, son puras falacias. Uno, debe de enamorarse, porque le atrae físicamente la otra persona. Es ese fuego en los ojos, lo que te mueve a no dejar de ver a quien tu deseo tanto anhela.

	¿Por qué te lo digo? Adivinaste. Tú me encantaste desde el primer momento que te vi. No exagero al decirte que no podía dejar de verte. Mis ojos te seguían, dibujaban el camino que tu cabello dibujaba en el aire; me hechizaba por el aroma que emanaba de esa conjunción entre el olor de tu perfume y la fragancia de tu piel. Todo de ti, me encantaba; me encanta.

	Esa, puedo decirte que es la razón por la que posé mis ojos sobre de ti. Suena un poco tétrico, pero es totalmente verdad. Después del enamoramiento, continua algo que las personas conocedoras denominan como: “La investigación”. Es más que obvio, que después de eso intenté seguir con toda mi indagatoria sobre ti. Debía de tener un plan si lo que quería era poderme acercar a ti. 

	Te confieso, que tuve muchísimo miedo en hacer las cosas mal. Todo lo que puse de mí, fue lo mejor. Averigüé, casi todo lo importante sobre ti, aquello que más me importaba para poder estar un poquito más seguro sobre el plan de ataque. En verdad no tenía ningún plan. 

	Descubrí aspectos importantes, tus canciones favoritas; una colección de canciones románticas y un tanto animosas, tu color favorito; el rojo. Incluso descubrí el dulce que más adorabas, todavía lo recuerdo; era un chocolate de cajeta y nuez. Incluso el día de hoy, agradezco todavía el hecho de conocer ese dato, en verdad me hizo un gran favor, al permitirme acercarme a ti.

	Hubo un tercer factor que me hizo caer totalmente rendido ante tus pies. Tú, siempre me preguntaste sobre ese tercer aspecto. Yo nunca quise decírtelo por temor a revelarte el secreto del “por qué” me sentía dominado por tu hermosura. Todavía en este día, no me siento totalmente seguro de querértelo decir. Te juro que algún día te lo diré, pero no será el día de hoy. En verdad deseo que me perdones por guardarte secretos. No son malos secretos, pero en verdad creo que revelártelo, podría lastimarme profundamente. Hay cosas que uno nunca debe de mostrar a nadie, incluso a la persona que ama. Esas cosas son parecidas al corazón de una maquina, a veces es mejor no conocer todos sus componentes, es mejor dejarla un rato en paz y tan solo admirar lo hermoso que es la armonía de cada uno de sus engranes. ¿Y, acaso no es eso el amor?, una máquina perfecta. Al menos siempre parece perfecta.

	Esos son temas, que me han hecho temeroso todo este tiempo, pero… Si me lo permites, quisiera decirte que todo lo que se decía sobre la valentía de los hombres, era cierto. ¿A quién engaño? No es cierto nada en lo absoluto. La primera vez que te hablé, moría de miedo y es precisamente ese miedo, el mismo que siento en este momento al escribirte esta carta.

	¿Malo? Claro que no lo es, yo diría que nunca fue miedo ni temor, sino algo mejor… Emoción.

	 


TRES

	14 DE SEPTIEMBRE, UN AÑO CUALQUIERA

	 

	Hoy, fui a verte, te encontré dormida dentro de tu casa mientras el gran calor de la tarde caía sobre de las pequeñas casas aledañas. La tuya era particularmente importante para el mundo, tenía que serlo, ya que movía al planeta por la fuerza del amor que de ella emanaba, que cursilería. Nunca se me ha facilitado ser de esas personas melosas, realmente nunca quise serlo.

	¿Qué era aquella hermosura que despedías? Seguramente te habías preparado para verme, así lo quería ver yo. Estabas despertando, tus ojos reflejaban todavía el sueño que te embargaba, tu cabello se mostraba rebelde a adoptar la posición que tanto deseaba verle. Que delicia era verte sin la ropa del trabajo. Eras, simplemente tú, la que se presentaba tan prístina frente a mí. Por un momento no creí que no podía ser verdad el tenerte aquí, en ese momento, fue simplemente, lo mejor que pude haber experimentado.

	No quisiera aburrirte con detalles, aunque sé que son ellos los que te vuelven loca. Te miré, te admiré y me contuve de decirte que eras totalmente mí ilusión. Alguna vez mis amigas, que no eran muchas, me dijeron que, a una mujer nunca hay que darle a saber que es “Ella”, la persona que nos trae vuelto locos. No deben de saberlo jamás. Cuando te miré y me miraste, me quedé en silencio ¿Qué podría decirte?, ¿Hola? ¿Cómo estás? Debía de impresionarte… Solo pude decirte, que iba a ver las cosas del trabajo. Vaya recuerdos, de la primera vez que te vi fuera del trabajo.

	Entra, te ofrezco un poco de agua, me dijiste. Yo, sin esperar ni un solo momento, decidí entrar y acomodarme en tus sillones. No lo supe en ese momento, pero aquella sala sería un sitio tan cotidiano para mí.

	Si me permites decirlo, ni en los momentos más importantes de mi vida tuve tanto nerviosismo, como en el instante en el que te sentaste a mi lado. Placentero fue para mí, el hecho de que tú te sintieras natural a mi lado. A todos nos gusta creer que somos tan atractivos, como la persona que deseamos, lo es para nosotros.

	Te sentaste y recargaste tu cabeza ligeramente en mi hombro. Casi muero de la emoción. Estoy casi cien por ciento seguro, que tú te diste cuenta de mis latidos. Tu aroma, era lo mejor de ese momento. Toda sensación era sublime, pero existió una que era mejor que todas las demás, una que me hizo caer rendido ante ti y, me hizo saber, que no podría estar lejos de ti, aunque así lo deseara.

	¿Recuerdas la película que te llevé ese día? Yo la recuerdo muy bien, aunque no la haya visto completa. No me era posible prestarle una atención que era totalmente para ti. Tú tampoco la viste, fingías verla, pero ya estabas hasta el borde del abismo donde yo ya me encontraba desfondado. Fue una lástima cuando el momento terminó, el aparato de DVD volvió hasta el menú principal del filme protagonizado por el más obtuso de todos los actores de Hollywood.

	No supe que más decirte y sin esperar por algo más, me despedí de ti. Me retiré hasta donde el coche aguardaba, bueno, no era precisamente mi coche, sino el de mi madre. Me sentí tan gallardo y conquistador, que abordé haciendo sonar el motor de aquel compacto para intentar impresionarte. Nunca sabré si tuvo éxito mi osada maniobra. Tú, solamente me despediste. 

	El día terminó conmigo sabiendo que posiblemente tenía alguna oportunidad contigo. Eso es lo que yo deseaba ver, aunque también podría tratarse de tu gran empatía y excelente humor. No sabes cuánto rogué al cielo para que fuera lo que yo pensaba.

	Tan solo te dejé, me fui y tuve que esperar.

	De haberlo sabido, me habría quedado. ¿Eso importa ahora? Esas son preguntas, que posiblemente jamás podrán gozar de una respuesta.

	 


CUATRO

	TODOS GANAMOS, AL MENOS UNA VEZ

	 

	Me aceptaste un café, tenía mis dudas sobre el mejor sitio para llevarte a pasar un gran momento. No podía esperar ni un solo instante para llevarte hasta el lugar que, por días investigué y sobre el cual me cercioré, fuera la mezcla perfecta entre romanticismo y economía.  

	El día llegó, hacía muchísimo frio y tú usabas ese sweater de color negro que tanto me encantaba. Tu hermoso cabello castaño caía sobre tus hombros. El aroma era delicioso, una mezcla entre el olor de los adornos navideños que despedían fragancias de manzana y canela y el delicioso sabor de tu perfume. Nunca me pude quitar ese delicado rastro de tu ser, a donde quiera que fuese, siempre lo llevaba conmigo. 

	Tomamos dos frappes, dos crepas e incluso hubo tiempo para un pastel compartido entre los dos. Me preocupaba un poco lo que pagaríamos por ellos, pero tú tuviste un gran detalle. Tomaste mi mano, me miraste y luego te caíste en cuenta que no debías de hacerlo. Lo acepto, también me tomaste por sorpresa. 

	Me dijiste, que todo estaría bien y que me ayudarías con aquella cuenta de cafetería. En verdad te importaba. Jugamos uno de los juegos de mesa del lugar, perdimos el tiempo en tonterías y hablamos de otras más. No quería que el tiempo corriera. Ahora entiendo la letra de aquella canción que le ruega al reloj, detener su marcha. Dios mío, que hermosa estabas, tu rostro tan hermoso me mataba de tantas ganas de tomarlo a besos y robarlo para conservarlo conmigo.

	Tu sonrisa, era muy grande, tus labios tan coloreados. Es tonto lo que te diré, pero en verdad adoraba tus perfectos dientes, tan diferentes de los míos. No, encontré ninguna imperfección en toda aquella imagen tuya. 

	¿Quieres salir a platicar? Te pregunté. Era tonto, el frio era muy aguerrido, pero no podía pasar ni un solo instante más encerrado en aquellas mesas altas. No podía, hoy lo confieso.

	Te tomé delicadamente de tu cintura, ese lugar que es solo mío. Te llevé hasta el auto, te abrí la puerta tal y como lo harían los verdaderos conquistadores. El frio me llenó de confort, siempre he adorado las temperaturas bajas. Me subí y te vi allí dentro, peleando contra el frio y calentando tus manos. Era increíble como unas manitas tan pequeñas y acolchonadas como plumas, podían tener un palmo de frio. Me acerqué y con mi mano recogí tu cabello, lo llevé detrás de tus orejas frías. Giré la mano y con el dorso la deslicé por tu mejilla, sentía lo suave de tu rostro y por un momento pensé que me arrebatarías aquel placer. No lo hiciste. Me acerqué un poco más y allí, colmado de tantos aromas y sentimientos, pude sentir por fin tus carnosos labios, ahora conocía el sabor de aquel par. Era tan suave y lento, era como comer un helado, pero esperando un poco a que se derrita. No tengo la explicación científica, ni siquiera tengo un dicho o refrán o cualquier cosa que se me ocurra para poder describir la sensación, pero… Si pudiera decirlo en mis propias palabras, esas serían estas:

	“Se puede saber mucho de una persona al besarla. Puedes saber con tan solo besarla, si ella será solo una chica más o si estarás enamorado de ella por siempre”

	¿Qué sentí? No lo sé, y aunque sé que yo mismo falto contra mi definición, yo solo supe en ese beso, que tú eras dueña de mi vida. Te regalé todo sin dudar por un momento que tú eras la persona adecuada. Tu beso se convirtió en mi credo, mi más grande percepción de grandeza en la mortalidad. Créeme, intento explicártelo, pero es quizás una de las partes más complicadas de explicar para cualquier persona. 

	Esa noche en el coche, el beso terminó y tan solo nos alejamos en él rodando sobre las calles. La música en el auto parecía ser una mezcla predefinida de amor. El toca cintas no servía y solo podía esperar que la radio no pusiera algún tema musical inadecuado. La armonía del viaje de pronto cesó ¿Recuerdas por qué? 

	Me pediste que me estacionara en una calle cualquiera. Debajo de la luz de un solitario lucero, te giraste y me hiciste una pregunta. Siempre he dicho que tú siempre has tenido más valor que yo en todo. Ese día tú hiciste lo que tanto tiempo me había llevado el solo hecho de pensarlo y planearlo. 

	Me miraste y sin esperar, tus labios esbozaron una hermosa oración.

	<< ¿Tienes algo que preguntarme? >>

	Yo solamente te miré y te dije ¿Quieres ser mi novia? Sonreíste y me volviste a besar, esta vez por muchos minutos, maravillosos minutos que acontecían debajo del lucero, en una calle cualquiera; un delicioso mes de Diciembre.

	 

	 


CINCO

	SIGO SINTIENDO NERVIOS

	 

	Hoy nos invitaron a una fiesta, la ocasión no era otra más que la boda de una de mis primas lejanas. No importaba que aquello fuese incluso la toma de protesta de algún gobernante o la inauguración de algún nuevo sitio, realmente cualquiera que fuera el motivo, para nosotros era solo una ocasión para poder mostrarnos en sociedad.

	Te pusiste un vestido entallado, largo y de color azul metálico. Si ya desde siempre eras hermosa, ahora con tal gala, lo eras aún más. Tus hombros descubiertos eran hermosos y lo era todavía más esa ecuación tan perfecta que encontraba la relación causal estricta entre la longitud de tus piernas, lo largo de tus brazos y la forma de tus caderas. La respuesta de la misma no podía ser expresada en números, sino en palabras… Perfecta.

	Me encantaba, que me vieran a tu lado, me sentía el hombre más afortunado del mundo. Gracias por siempre estar a mi lado en todo momento, incluso hoy. En esa ocasión no te dije lo mucho que te admiraba, lo mucho que me sentía hipnotizado por tu belleza.  En esta carta, quiero que lo sepas, quizás me tardé un poco en escribírtela, pero sabes cómo soy. Podría perderme en trabajo sin pensar ni un minuto en lo que es mi vida. Aprovecho a solicitarte, que si alguna vez me ves demasiado ausente de mi vida, me despiertes con un beso para poder retomar mi camino.

	Regreso al motivo de mi carta.

	Estábamos de pie en frente de la pista de baile, todavía me sonrío cuando la recuerdo, era una zona improvisada que cumplía con la necesidad de todas aquellas tías solteronas que esperaban la menor oportunidad para pararse a bailar con algún sobrino despistado. Te pedí que bailaras conmigo y tú no aceptaste, me senté y no entendí la razón por la que no querías compartir algo tan lindo conmigo. Nunca te juzgué, pero hoy quiero decirte que siempre esperé que aceptaras la primera vez que te lo pregunté.

	Sabes que nunca me ha importado nada de lo hagamos, siempre y cuando lo realicemos juntos. Aquella noche, solo me senté a escucharte y, obviamente a admirarte. Comí cacahuates como nunca, el mesero incluso no quiso volver a servirnos más de la botana ¿Recuerdas? Fue muy gracioso, te reíste demasiado cuando fui a robar cacahuates a la otra mesa. Cómo olvidarlo.

	Salimos de la fiesta ya tarde, yo te llevaba abrazada y disfrutaba el roce entre tu ropa y tu piel. Sabes que siempre me has embelesado con tu hermosura, y juro por Dios, que aquella noche no fue la excepción. Te abracé como jamás lo había hecho hasta ese momento, tú hiciste lo mismo. Caminamos por el pasto húmedo de la entrada del gran salón que recibió a todas esas personas. Todavía recuerdo mi rabieta por tener los zapatos enlodados, perdóname por mostrarte esa faceta tan horrorosa de mi vida, nunca he querido que me consideres intolerante, pero en verdad quería que todo en aquel día fuese perfecto.

	Cualquier otro, te hubiese dicho que no importaban aquellos detalles menores, pero para mí lo eran todo. Deseaba sorprenderte siempre, una persona como tú seguramente estaría siempre pendiente de lo que su pareja hiciera. Debo admitirlo, al igual que muchos hombres en el mundo, me sentí en desventaja frente a otros competidores, no podía dejar de pensar que no era lo suficientemente bueno para ti.

	Me quité los zapatos llegando al automóvil y mi rostro de desagrado era todo dentro de la cabina del transporte. Tu solo intentaste contentarme, pero yo no te dejé. Lo siento.

	Cuando por fin llegamos hasta tu casa, recoloqué mis zapatos y corrí a abrirte la puerta. Ya habías descendido. Me sumí en mis hombros y tan solo te observé. Nunca antes sentí tal vergüenza, ni siquiera y bajo ninguna situación, experimenté aquel nuevo sentimiento con ninguna de mis parejas anteriores. 

	Debes de estar riéndote de mí en este momento. Sé que me conoces tan bien, como la palma de tu mano — Qué frase tan trillada — Te ríes de mi mentira porque sabes que yo solamente había tenido una sola pareja antes de ti. Ahora que lo recuerdo, nunca te agradó el hecho de saber que yo tuve una pareja antes ¿Quién podría estar de acuerdo con las anteriores parejas de sus novios?

	Estabas  molesta conmigo, pero no dejé que la noche terminara de esa manera. Te tomé entre mis brazos, te estreché tanto que casi podía sentir que te sacaba la respiración. Te elevé por encima de tu altura y teniéndote frente a mí, solo pude decir un “te quiero”. Tus ojos parecieron vibrar y de repente una pequeña lágrima salió de tus ojos. Por un momento, sentí un dolor en el pecho. Te besé cien beses y me quedé con el sabor de esas gotas en mis labios. Tuve que besarte tanto, que perdí la sensibilidad de mi boca después de haberlo hecho en tantas ocasiones.

	Tu llanto se detuvo y volviste a sonreír.

	Esta carta, también es un compromiso contigo y más particularmente, conmigo. No volveré a ser la razón de tu llanto. Esas promesas son las más difíciles de llevar a cabo, pero si uno es capaz de lograrlo, la recompensa puede ser demasiado jugosa, tanto que no es posible darle la espalda a tan substanciosa ganancia. 

	Por ti, todo vale el esfuerzo. Por ti, siempre doblaré mis manos y antepondré tus intereses a los míos. No estoy seguro sobre la definición de amor, pero para mí, esto es tan solo una forma de acercarme a tan sublime expresión.

	 


SEIS

	NADA MEJOR QUE UN PEQUEÑO VIAJE

	 

	Jugamos toda la tarde, los juegos de video eran lo mejor que podríamos haber encontrado aquella tarde después de la ida al cine. No entiendo todavía ¿Por qué nos encantaba perder el tiempo sin mayor sentido? Eso era estar enamorado de ti. Tu enorme corazón, me provocaba siempre ser feliz, sin importar el lugar donde estuviéramos. Nuestras aventuras, porque así es como me encanta llamarlas, podían ser en cualquier sitio, ¿Recuerdas cuando nos sentamos en la acera a escuchar música? Yo te mostraba las últimas canciones que había agregado a mi limitada biblioteca. Dios, sabe cuánto te amo.

	Esa ocasión, nuestra locura llegó hasta magnitudes desproporcionadas y decidimos tomar un riesgo en extremo exagerado. Nos fugaríamos un día completo, con su respectiva noche, a alguna ciudad cercana a la nuestra. Tendríamos tiempo para poder fingir ser personas maduras. Tú, mejor que nadie sabes que no lo conseguimos.

	El autobús fue una de mis partes favoritas ¿Fue la tuya también? No recuerdo, haber pasado tanto tiempo disfrutando tu aroma, el viaje era como si nos estuviéramos escapando a aun lugar donde pudiéramos expresar nuestro amor sin temores de nada. Siempre te he agradecido por ser mi amiga aún a pesar, y con las limitantes que esto significa, de ser mi novia. No estoy seguro si me dormí o acaso soñé. No estoy seguro. Recuerdo el aire que respiramos en el momento en el que descendimos del autobús, fue energizante.

	Toda la tarde y toda la noche, recorrimos la ciudad envuelta de un delicioso clima de sonrisas y miradas cómplices de nuestro amor. Comimos pizza, el alimento de aquellos que no tienen mayores recurso, pero ¿Recuerdas qué delicioso sabía? Era el mejor de los manjares. Estoy seguro que todas las personas en el mundo han experimentado esa hermosa sensación de no necesitar nada más y de no importarles ninguna otra cosa más que estar al lado de quien aman, de quien están ilusionados.

	Mis ojos no dejaban de verte ni un solo momento. Tu rostro, con ojos grandes y una nariz un poco más grande del promedio, nariz que no te gustó jamás debo aclarar; era tu rostro el que me motivaba a no perderte ni un momento la pista. Siempre he tenido miedo de perderte.  En la tarde, ya pasaban las horas y nuestro cansancio se acentuó, nos dirigimos a un pequeño hotel en el centro de la ciudad. Lo supe tiempo después, tú me lo confesaste, también deseabas estar a mi lado en aquel lugar. Nos acostamos cándidamente y los abrazos pronto pasaron a ser algo más que besos adornados. Recuerdo que quité tu ropa, tú no estabas segura sobre lo que pasaría. Muchas personas pueden decir que un hombre siempre debe de aprovechar sus oportunidades, difiero enormemente, aunque sé que seré tachado y juzgado como mentiroso. No tengo por qué mentirte a ti.

	Ese día, solamente retiré cada uno de los atuendos que llevabas, mi corazón se aceleraba un poco más con cada prenda que caía a un lado de tu hermoso cuerpo. Esas personas que hablan de mujeres esqueléticas, realmente no han sentido lo que es amar a alguien con atributos suficientes para envolverte en su cariño. Puedo decir que es una experiencia de esas que jamás olvida quien las experimenta.

	Vi un poco de dudas en tus ojos, también las había en los míos. Te admiré desnuda y sin nada más que nuestros cuerpos en aquella habitación, te besé apasionadamente. Tomé tu cabello y lo acomodé detrás de tus orejas. ¿Has notado que adoro hacer eso? Me acosté a tu lado y solamente te abracé. En algunos momentos ambos despertábamos de nuestro sueño y nos mirábamos fijamente, disfrutábamos esas charlas interminables que tenían nuestros ojos. No puedo decirte qué fue aquello que dijeron, porque es un lenguaje carente de palabras, solamente puedo decirte algo que supongo. Creo que ellos hablaban de nuestros planes e ilusiones.

	Dormimos por mucho tiempo, no importaban las horas, despertamos y nuestros cuerpos estaban calientes hasta el extremo. Era un calor que no quemaba, una sensación que no hostigaba, sino todo lo contrario; complacía. ¿Ahora sabías que mi amor por ti, no buscaba otra cosa más que tenerte lo más cerca de mí? Gracias por ser esa persona, esa mujer de la que tanto hablan las historias de amor, esa persona de la que hablan las canciones de miles de compositores, gracias por ser; “ella”.

	No existían otras cosas más que hacer, solo mirarnos nos consumía todas las ganas y las necesidades en nuestro viaje. Retomamos el camino de regreso, tú solamente te apoyabas cada vez que podías en mi pecho; decías que te gustaba escuchar mi corazón. No entiendo que te gustaba escuchar de un sonido sordo y repetitivo.

	Como era nuestra costumbre, nos despedimos sin querer hacerlo, siempre necesitábamos más de nosotros mismos. Los regaños de tus padres vendrían inevitablemente, pero el escape había valido totalmente las consecuencias venideras. Nuestros ojos se verían los unos a los otros de una manera distinta. Ahora descubríamos nuestra verdadera persona detrás de las mentiras de las apariencias diarias. No estuve equivocado en apostar todo en contra de mis miedos y mis dudas.

	En este momento debes de estar más que segura sobre el hecho de que mi vida gira alrededor de la tuya. Solo te pido que sigas las reglas armoniosas de las relaciones. Siempre ten confianza en mí, apóyate en mi persona para lo que desees, es más por mí que por ti; quiéreme tanto como yo te quiero, no me dejes de ver como tu gran amor y sobre todo… No me lastimes.

	Atentamente tuyo…

	Tu amor incondicional.
 

	 


SIETE

	EL DOLOR MÁS GRANDE DEL MUNDO

	 

	Hoy peleamos. Hoy te marchaste de mi lado sin más que decir. Hoy he descubierto que he arruinado todo en nuestra relación. Fallé en entender tu punto de vista y sobre todo fallé en aceptar tus pensamientos como míos. Perdóname por haberme molestado, nunca más intentaré poner mis intereses por arriba de los de nadie. 

	Hoy te enojaste conmigo porque no me apoyaste en una decisión entre amigos. Si lo piensas es tonto, incluso hasta estúpido, pero yo te necesitaba en ese momento. Maldigo el momento en el que nuestros amigos dividieron la decisión sobre el sitio al cual ir a pasar una agradable velada entre risas y buenos ánimos. ¿En qué momento todo se tornó en horror? 

	Lo sé y lo entiendo, a veces suelo ser complicado, pero no es nada del otro mundo. Íbamos a terminar yendo a donde todos querían, pero necesitaba sentir que, al menos tú, compartías mi opinión. Recuerdo el momento en el que me diste la espalda y te uniste a ellos. No tienes idea de lo mucho que me dolió. Me sentí solo, me sentí desprotegido y peor aún, comencé a sentir que nuestro “vinculo” especial, se perdía. Por favor apóyame, fue lo único que te pude decir. No entendí hasta aquel momento, que yo no debía de tener ningún problema con que opinaras diferente.

	Mira, cómo estoy ahora. Mírame aquí, lamentándome por todo. Qué horrible fue el momento en el que me dirigiste tu mirada incendiada. Solo puedo decir, que no quiero perderte jamás, no importa nada más para mí, aunque así dependiera todo mi existir de ello.

	Sé que estoy mal en mi manera de actuar, perdóname. Nunca más volveré a intentar que compartas un pensamiento conmigo. Te lo prometí desde el principio, yo estaré a tu lado para complacerte. 

	Perdóname por favor, no me abandones…

	 


OCHO

	EL GRAN ESCAPE

	 

	Hoy, fue diferente a todos los días. Te encontré sin tu brillo habitual, sin tu gran sonrisa; tus ojos me esquivaban en todo momento. Me ofreciste pasar a tu casa, tus padres no estaban, me serviste un vaso con agua y hielos y debajo del vaso, una pequeña servilleta. Aunque parezca que lo hago, no olvido que tú odias que derrame gotas de agua en tus asientos. ¿Por qué estabas tan furiosa conmigo? En verdad lo lamento, te he pedido perdón todas las veces que me he equivocado, he tratado de corregir todas las cosas que te molestan de mí. 

	Has empezado a emprender nuevos retos, eso me hace estar muy orgulloso de ti. Me siento el mejor hombre del mundo, teniendo a una mujer exitosa. Te vuelvo a pedir perdón por haberme molestado por la tontería de algunos días. En verdad lamento mucho haberme enojado por tu poco tiempo que dedicas para mí. No entendí hasta ese momento, que las prioridades de una relación también son permitir el crecimiento individual. Nunca he querido limitarte en todo lo que deseas hacer.

	El día de hoy, agradezco el gran gesto que tuviste conmigo. Sé que soy un poco desesperante, pero gracias por ayudarme a darme cuenta de todas aquellas fallas que he cometido. En verdad siento que todo lo que hemos realizado nos ha servido a ambos. Gracias por haberme invitado a cenar en tu hogar, aunque lamento el haberte amargado el momento, quizás no me esperabas a cenar, aunque sé que si lo hacías. Me encantó que hayas tenido todo preparado para mi llegada. Nunca pude haber imaginado que tendrías tan suculentos platillos listos para que ambos comiéramos.

	¿Cómo sabías que llegaría? Aunque estoy consciente que tú me habías solicitado expresamente, no pararme en tu casa por nada del mundo, tuve que desobedecer tus órdenes ya que mi corazón no puede estar ni un momento alejado de ti. Me recibiste vestida con un atuendo hermoso, no podía ni dejar de verte un solo instante. En verdad estabas hermosa. 

	Aún mientras peleamos, tú siempre sabes lo que pasará entre nosotros. Y eso es tan bueno ya qué yo siempre he sido un libro abierto para ti. Nunca he sentido ninguna otra necesidad, más que darte todo de mí.

	Ahora que lo pienso, si me esperabas ¿Por qué te molestaste? Bueno, no importa. Gracias a Dios que todo esto se está arreglando. Me siento agradecido de todavía contar contigo en mi vida.

	El día de mañana será otro día.

	Te amo.

	 


NUEVE

	LÁGRIMAS

	 

	Ya son dos veces que me he encontrado con lo peor de la vida y en esas ocasiones he aprendido que el problema siempre he sido yo. Nadie me dio ningún tipo de manual para las relaciones interpersonales, una guía o algún compendio de secretos sobre las mujeres. Una ocasión encontré un libro de una famosa comunicóloga. Mi emoción fue tanta, que incluso hasta te conté sobre la estrategia que tendría de ahora en adelante. No te dije todo, obviamente guardé una gran cantidad de secretos y trucos que ella explicaba.

	Lo intenté, todo lo que venía dentro de esas páginas. Las reglas que la comunicóloga explicaba, eran un poco comunes. Para decir que debía de tener empatía contigo, no hubiese gastado tanto dinero en el libro. Los consejos sobre cómo solucionar problemas, los intenté utilizar y puedo decir que no tuve éxito en ninguna de esas ocasiones. Así fue que comprendí, que los libros no tenían la respuesta total para nuestros problemas, eso sería como intentar entender cada una de las personalidades de las personas del mundo. No existe una guía que seguir para ello y mucho menos con las mujeres.

	Tú, rompiste con todas las reglas que intentaban explicarte. No eres como las demás mujeres, suena tonto e incluso puede parecer imposible, pero en verdad eres especial. No puedo decirte que lo digo por estar enamorado, lo sé. No preguntes cómo lo sé, solamente lo sé.

	El día de hoy, particularmente, recordé todas esas escenas de mi vida. Es extraño como uno recuerda ciertas cosas en estos momentos. Por primera vez escuché tus gritos. Nadie espera nunca escuchar ese tipo de cosas de la persona que te roba el sueño. Debo admitirlo, nunca imaginé que nos encontraríamos en esta penosa situación. Me he esforzado, juro que lo he hecho, por entender todos mis errores. No quiero que volvamos a llorar juntos, particularmente, no quiero volver a llorar, el dolor que me causa, también puedo sentirlo palpitando en mi frente y detrás de mis ojos. 

	Qué amarga es la vida cuando se endulza con lo salado de las lágrimas que caen delicadamente de tus dulces ojos. He entendido, después de hablar con la amiga que tanto odias, que debo de comprenderte y jamás llevarte el rumbo contrario. No importaba si tú querías o no, ir a ciertos lugares, si deseabas hacer algunas cosas que yo no deseaba. De eso se trata el amor, entender y ceder, se debe de sostener a la otra persona como si de ella dependiera toda nuestra perpetuidad.

	No puedo decir que busco en ti la perfección, eso sería realmente tonto ya que yo también tengo errores, y déjame decirte que posiblemente son mucho peores que los de muchos. No te quiero para que cumplas todos mis caprichos, no te quiero para presumirte delante de todos. Realmente te quiero porque a tu lado he comprendido la razón del cariño que te tengo. No antepongo mi felicidad a la de nadie más, pero si antepongo la tuya antes de la mía. 

	Me he dado cuenta que debo de procurar tu felicidad para que yo sea feliz. Antes podría haber dicho que las mejores épocas de mi vida, eran cuando me daban todo lo que quería, todo aquello que siempre había deseado. Hoy puedo decir que eso no es así. Tu tranquilidad, comodidad y bienestar me han movido, yo no deseo jamás volver a ver las películas que yo quiera, sino las que tú desees. No quiero que pongamos mi música, quiero escuchar la tuya. Quiero que comamos aquello que tú deseas y no aquello de lo que tengo antojos. 

	Nada me importa más que tú, lamento que sea por medio de esta carta que tengas que enterarte de todo aquello que he descubierto a tu lado. Te amo tanto que no quiero que nunca te sientas atada a mí, has peleado tanto por tu libertad, que ahora sé que lo que debo de hacer contigo es darte todo el espacio que me pides. 

	Aprovecho el momento para decirte que, no volveré a preguntar dónde te encuentras o las cosas que haces, solamente era porque yo quería ser parte de tu vida, pero ahora sé que te molesta todo esto. Lo siento.

	Eres la dueña de tu vida y en verdad yo me siento agradecido que la compartas conmigo. Gracias por ser mi gran amor, gracias por ser la mujer perfecta para mí. 

	 

	 


DIEZ

	EL REGALO

	Mi carta, está ocasión es breve.

	Me he preguntado a mi mismo ¿Cuántas mujeres existen como tú? La respuesta fue inmediata… Ninguna.

	No puedo esperar ni un solo momento para contagiarte de mi gran emoción. Me siento iluminado, ¿Cómo no tuve está idea antes? Quiero decirte que por fin he aclarado todos los pensamientos, dudas y contradicciones que, por algún momento me invadían. No quisiera decirte más detalles, pero por fin encontré la manera adecuada de decirte cuanto te amo. Alguna vez, tuve mis dudas sobre cómo realizar tan titánica proeza. 

	Hoy me desperté, al ver que mi día era bendito por el solo hecho de tenerte a mi lado, pude por fin poner en orden todo dentro de mí. No te decepcionaras de mí nunca más.

	No estoy muy seguro si aquello que he escogido, es de tu agrado o de tu “tipo”, pero puedo decirte que te lo he comprado con todo el cariño que habita dentro de mí. No solo es dinero, sino que también el regalo lleva consigo mil y un mensajes implícitos sobre mi admiración y cariño hacia ti.

	Esto será una muestra clara de mi compromiso con tu felicidad, nuestra felicidad.

	Lo tengo entre mis manos en este preciso momento, y al verlo estoy seguro que en verdad quedaras sorprendida. Por favor, nunca estemos solos ¿De acuerdo?

	Te quiere… Tu eterno enamorado.

	 


ONCE

	RECAPITULANDO.

	 

	Hoy han pasado muchos años desde que te conocí por primera vez, hoy puedo decir que te he conocido y que, parte de mi vida es ahora tuya. No puedo imaginar ninguna persona mejor que tú para mí. Las canciones en verdad tenían razón en todo lo que decían una y otra vez, el universo realmente conspira a nuestro favor cuando deseamos tener un amor envidiable. He caído en cuenta que mi vida se ha llenado de bendiciones, emociones e ilusiones desde que te he conocido. No hay otras cosas que puedan alegrarme más que el hecho de tenerte a mi lado. Tu piel ha sido ese detonante que enciende mis sentidos cada día que te veo y te siento. Tu aroma se ha transformado en un recuerdo instantáneo cada vez que lo percibo. No encuentro palabras para describir lo mucho que te tengo grabada dentro de mí.

	Puedo decir que deseo que todo hombre conozca una mujer como tú. Hermosa, inteligente, elocuente, respetuosa y admirable. Sé que yo no soy eso, ni de cerca, pero quiero que sepas que me esfuerzo por ti, ojala lo logré pronto ya que siempre siento que el tiempo pasa sin esperarme ni un solo momento.

	Hemos peleado y lo acepto, todas aquellas discusiones fueron por puntos de vista diferentes, peleas tontas y sin ningún sentido. No te perderé por ellas, he decidido hacer lo que las escrituras dicen; poner la otra mejilla. En este momento puedo recordar las palabras de una muy buena amiga. Ella me asesoró una ocasión y me dijo algo que cambió toda mi percepción “Los problemas no importan, cuando realmente amas a esa persona”.

	Recordé sus palabras, este preciso momento, justo un día antes de entregarte este maravilloso regalo. Mañana, lo portarás y lucirás. Espero que sea de tu agrado este hermoso anillo que fui a comprarte de prisa, pues muero por tenerte conmigo y estoy dispuesto a ser tu marido.

	 


CARTA PARA MI ETERNO CABALLERO

	PERDON

	En verdad te agradezco todas esas hermosas cartas que me has escrito, no tengo palabras para poder explicar todo aquello hermoso que me hiciste sentir. Haz recapitulado los pasajes más hermosos de nuestra relación y de igual manera me has dejado saber todo lo que sentías y pensabas, estando a mi lado. Aunque, si he de ser sincera, puedo abogar a mi favor que yo nunca creí hacerte todo ese daño; porque es precisamente eso de lo que me percaté al leerlas.

	He llegado a mil y un conclusiones sobre toda esta situación y realmente lamento que haya pasado tanto tiempo sin escribirte. No entiendo por qué lo hice, pero quiero que sepas que eres un gran forjador de todo lo que soy, lo que fui y posiblemente un poco de todo lo que seré. 

	Sobre tus cartas… Lamento no haberlas leído antes, pero en verdad siento que ha sido una gran casualidad o un gran golpe de suerte el poder leer tus cartas y tus planes justo antes de que los hagas.

	Me siento muy halagada por lo que sientes por mí, en verdad me has hecho sentir la mujer más afortunada del mundo, pero… Hay algo que debes de saber. No quiero que nunca más me busques, no deseo que me frecuentes ni que hagas ningún esfuerzo por volverme a hablar. Para mí, tú ya estas descartado.

	Te amé, lo acepto, pero no es algo que pudiera mantenerme sintiendo por ti. Ahora creo que tienes todo el derecho a saber, que fue desde hace mucho tiempo que no siento nada por ti. Lo siento. Desde hace una gran cantidad de días, sentí que tu amor no me era suficiente, no lo mal interpretes, pero es ese sentimiento de admiración e ilusión, el que no existe entre nosotros. Sé que has hecho lo mejor que has podido, pero espero de igual manera que entiendas que el error no viene de tu parte, sino de mí.

	Sonará como una frase utilizada, pero no creo que haya mejor manera de decirlo y de dejar que tu corazón esté tranquilo. No ha sido tu culpa, ha sido mía totalmente.

	En verdad perdóname, evítate la pena de avergonzarte y no traigas hasta acá ese regalo que has comprado, en verdad lo lamento mucho. No quiero tener nada más contigo, ya no tengo ánimos de seguir adelante con esta farsa.

	Espero que lo entiendas.

	Sincera y amorosamente… Tu ex novia

	 


DOCE

	DOLOR

	 

	No estoy seguro si leerás esto, ni siquiera estoy seguro de porque lo hago. Han sido años difíciles. Espero que estés siendo feliz sin mí.

	No quiero importunar, sabes que te quiero dar todo el espacio que necesites.

	Lamento mucho toda esta breve carta. Hazme un último favor… Mejor no te molestes en que sea un favor, sé que lo harás de todos modos.

	Olvida que te escribí esta carta.

	 


TRECE

	GRACIAS

	 

	No puedo creer que esté delante de ti, sigues siendo tan hermosa como siempre lo has sido. El tiempo no ha pasado en vano entre nosotros dos, pero de igual manera ha sabido dejarnos un excelente sabor de experiencia.

	Podría mentirte y negar que no quiero saber sobre tu vida, sobre cómo te ha ido o donde has estado, pero no lo hago porque todavía recuerdo lo mucho que significaba para ti tu libertad. No la quebrantaré incluso aquí.

	En mi vida han pasado tan pocas cosas, que es muy posible que pueda resumírtela en una sola palabra… Soledad, cincuenta y dos años de soledad.

	Me siento pésimo al verte aquí el día de hoy, quisiera que estuviéramos en otra situación. De ser diferente podría decirte todas mis palabras de frente, pero tendré que conformarme con dejarte esta carta.

	Hay tantas cosas que quiero decirte, pero por el tiempo tendré que abreviar. Te dejaré esta carta justo en un lugar donde puedas leerla, arriba de ella te dejo el anillo que alguna vez te convertiría en mi esposa. ¡Dios! ¿Por qué me dueles tanto? Prefería el momento en el que sabía que estabas lejos de mí, pero todavía compartías este mundo en el que vivo. Lo hacías mágico.

	No puedo describir lo mucho que me duele ver tu lapida con tu nombre grabado en ella. Mi corazón lucha por rendirse y entregarse a la muerte para irte a alcanzar hasta donde tú estés. No vale la pena continuar.

	Quisiera decirte más cosas, pero el tiempo apremia, por eso solamente te responderé dos de las cosas que nunca te dije en mis cartas.

	La primera era el tercer punto que me hacía amarte con locura, puedo decirte que ese punto es desconocido para cualquiera, no quiero que pienses que hago trampa, porque es precisamente lo contrario. La mejor razón de amar a alguien es el no saber por qué se le admira y se le ama con tanta ilusión. Recuerda que las mejores cosas de la vida no tienen explicación.

	Y la segunda cosa que quería decirte antes de dejarte ir, era aquello que mi amiga me dijo alguna vez.

	Quiero que sepas que ella, para mala suerte mía, siempre tuvo razón “En la vida, solamente se tiene uno, y tan solo un único verdadero y gran amor”.

	Me marcharé por fin de tu vida, pero quiero que sepas que te encontraré de nuevo, incluso si tengo que ir hasta donde el último rayo de sol se pierde; hasta el último de los planetas… Siempre te amaré.

	Atentamente.

	Tu novio.
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